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1) Ricos i pobres en los días de la Patria 
 
¡Oh! Los días de la Patria 
Me traen grandes recuerdos... 
Freire, San Martín, Carrera, 
O’Higgins i otros cien jenios 
De la guerra que ilustraron 
La historia de mis abuelos, 
I que el bronce inmortaliza 
Del futuro para ejemplo... 
I el entusiasmo de todos, 
I el regocijo del pueblo... 
Los paseos a la Pampa 
En carretas de paseo... 
Las muchachas, las vihuelas, 
I los caballos, que diestros 
Jinetes alborotaban 
Del convoi en seguimiento... 
El chacoli con panales, 
El ponche con leche, el causeo, 
Las alegres zamacuecas, 
Bailadas a todo viento, 
Con sus aros i capotes,  
En medio de aquel estruendo 
De los cañones i rifles, 
Que remedan el fogueo 
De los gloriosos combates 

Que Patria libre nos dieron! 
Eso... fue ayer el Dieciocho... 
¡Ai! Cómo cambian los tiempos!... 
Hoi los días de la Patria 
Ya no los celebra el pueblo, 
Sino que sólo los ricos 
Con un aparato rejio, 
Paseando su vanidad 
Ora en caballos soberbios, 
Ora en lujosos carruajes, 
Con todo el estiramiento 
De jente que se ha olvidado 
Que todo lo debe al pueblo, 
Que a su vez mira, envidioso, 
Por no decir con mal ceño, 
Tánto lujo, tánta dicha 
De los que sin merecerlo, 
De esta tierra desgraciada 
Son hoi los únicos dueños, 
I gozan cual reyes, mientras 
El pueblo se chupa el dedo! 
 
 
 
Poncio Pilatos, N°185, 25 de septiembre de 
1894 
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2) El hambre en Iquique 
 
Entristece el alma ver 
Gozarse allí el enemigo 
Con los ayes del mendigo 
Que no tiene qué comer; 
 
Ver a la joven doncella 
Vender por un pan su honor 
A algún infame traidor 
Que la virtud atropella; 
 
I ver al mísero anciano 
I a infelices parvulitos 
Que, pidiendo un pan a gritos, 
Sin fruto tienden la mano; 
 
I ver a un pueblo viril 
Que, aunque ganarse un pan quiere, 
Por falta de pan se muere, 
Si no se vende, servil. 
 

Ebria la marinería, 
Por plaza i calles pasea, 
E incendia, mata i saquea 
A la plena luz del día. 
 
Mientras el Congreso avariento; 
En busca de oro i de plata, 
De ir en socorro no trata 
De aquel pobre pueblo hambriento. 
 
Mas, si en eterno festín 
Siguen Montt i sus amigos, 
¡Veremos si los mendigos 
No hacen la de San Quintín! 
 
¿No hai para el pueblo mendrugos? 
Pues bien; esa pobre jente 
Beberá sangre caliente 
De sus infames verdugos!!! 
 
El Recluta, N°15, 18 de abril de 1891 
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3) El Pan 
 
Son graciosas i mui buenas 
Las infinitas escenas 
Que sucediéndose están 
En cada panadería, 
Porque allí la homeopatía 
Se ha introducido en el pan. 
 
- Este no es pan, es semilla, 
Dice una mujer sencilla 
Que compra de pan un diez; 
I mientras ella los paga, 
Su hijito cinco se traga, 
¡I sin mascarlos talvez! 
 
Otra, asustada se queda 
Cuando en su porta-moneda 
Un veinte de pan echó, 
I cuando vio que un chiquillo 
Del chaleco en el bolsillo 
Otro veinte se llevó. 
 
- Si está crudo el pan ver quiero. 
- Que es ciego usted caballero? 
- No, mas, como lo hacen hoi 

Tan microscópicamente, 
Traje un poderoso lente, 
I a verlo con lente voi. 
 
Los mozos i damiselas 
Que tienen picadas muelas 
Ya no pueden comer pan, 
Porque, aunque a su boca éntre 
Un peso de pan, al vientre 
Ni dos panes llegarán. 
 
Que el confesor no me mande 
Ayunar vijilia grande 
A pan i agua, pues el tal 
Ayuno ni en Aconcagua 
Lo cumplen, porque pan i agua 
Valen hoy día un platal. 
 
Si sube el pan eucarístico, 
No va a haber un solo místico 
Que pida la comunión. 
I, si no arregla el Gobierno 
Lo de este pan, al Infierno 
Se irá Chile en pelotón! 
 
El Recluta, N°11, 09 de abril de 1891 
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4) Pan sin carne/Carne sin pan 
 
Pan sin carne 
 
Está bien, ¿los millonarios 
Quieren privar a los rotos 
De un pedazo de carnaza 
Mucho más de rico lomo? 
Comeremos, pues, de Viernes, 
Papas, zapallo i porotos, 
I sabrosas ensaladas, 
Cosas que no engordan poco; 
I comeremos todo esto 
Con tortillas de rescoldo. 
Pero pan no les haremos 
A esos famélicos lobos 
Que há tiempo se están cebando 
Con la sangre de nosotros. 

 
Carne sin pan 
 
¿Se niegan a hacernos pan 
Esos rotos del demonio? 
No importa! Pues, aunque piafen 
I relinchen como potros, 
La carne no probarán 
Ni en Verano ni en Otoño. 
Si pan comer no podemos, 
Podemos comer bizcochos 
Pues aquí i en todas partes 
Todo se compra si hai oro, 
I así podremos la sangre 
Seguir chupando a los rotos! 
 
El Padre Padilla, N°581, 07 de julio de 1888 
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5) Para andar por la calle 
 
De mañana, a medio día, 
En la noche, por la tarde, 
Ni a ninguna hora puede 
Andar nadie por las calles 
Sin esponerse a ser víctima 
Del panal de criminales 
Que por dondequiera van 
Dejando huellas de sangre. 
Pero ni aún en su casa 
Puede estar seguro nadie. 
Durmiendo estaré tranquilo 
I ¡zas! Una puerta cae; 
Penetrarán en mi estancia 
Quince o veinte baduleques, 
I, antes de que pueda yo 
Para la defensa armarme, 
Tendré delante de mí, 
Terribles amenazantes, 
Oscuras bocas de fuego 
I brilladores puñales. 
Si perdón siquiera pido 
A esos bandidos infames, 
A sus golpes caeré 
Bañado en mi propia sangre, 
I seguirá la matanza 
Sin que los niños escapen, 
Solamente por robar 
Unos trapos i unos reales. 
Por eso, lector, algunos, 

Previendo siniestros lances, 
Han hecho venir de Europa 
Armaduras formidables 
De puro acero, que puedan 
Servir de fuerte blindaje 
Contra el puñal i la bala 
Del sanguinario asaltante. 
Con tal coraza andaremos 
Por las plazas i las calles, 
Si no cómodos, seguros 
Al menos de que los sastres 
Nocturnos a puñaladas 
El cuero no nos hilvanen. 
I así blindados, tendremos 
Que dormir si a Dios le place, 
No para guardar la hacienda,  
Que esa ya no hai quien la guarde, 
Sino que el número uno, 
Que tanta falta nos hace... 
Si queréis, pues, feligreses, 
Que el pellejo no os taladren 
Ni en las calles, ni en las plazas 
Ni en vuestros propios hogares, 
Comprad la nueva armadura, 
Cueste ella lo que costare, 
I vestid de puro acero! 
Ea! Todos a blindarse! 
 
El Padre Padilla, Nº359, 31 de diciembre de 
1886 
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6. ¡Pan! Pan! Pan! 
 
Congreso que nos gobiernas 
Entre eternas discusiones, 
Tus discusiones eternas 
No dan pan ni patacones. 
¡Infames! con su cachaza 
No nos dan 
Para mandar a la plaza 
¡Pan! Pan! Pan! 
 
Si del Pueblo hablar te toca, 
A las nubes lo encaramas; 
Se te hace chica la boca 
Para asegurar que lo amas. 
Mas, te haces desentendido, 
Perillan, 
Si a voces, humilde, pido 
¡Pan! Pan! Pan! 
 
Nos engañas con proyectos 
Efímeros, de los cuales 

Nunca vemos los efectos, 
Pues no acaban nuestros males. 
Los proyectos que presentas 
¿No serán 
para duplicar tus rentas? 
¡Pan! Pan! Pan! 
 
¿Hasta cuándo el tiempo pierdes 
I nos tienes en asedio? 
Es preciso que recuerdes 
Que el cambio está  a once i medio! 
Cuando ya estemos desnudos 
Como Adán 
I cueste mucho escudar 
Nuestro pan, 
Ya no servirá tu ruego, 
Pues, según 
Van las cosas, habrá fuego... 
¡Pun! Pun! Pun! 
 
Poncio Pilatos, N°144, 19 de junio de 1894 
 


